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Escultismo y Arqueología: las Tribus Tequihuas 
y un hallazgo fortuito en Tlaxmalac

Introducción

E
l escultismo, del inglés scouting, que significa 
explorar, es un movimiento juvenil que surgió a 
principios del siglo XX buscando el desarrollo 
físico, espiritual y mental de los jóvenes para 
convertirlos en ciudadanos útiles a través 

de un método específico inspirado en actividades al 
aire libre y en contacto con la naturaleza, siguiendo 
las directrices establecidas en el manual Escultismo 
para muchachos (1908), del general británico Robert 
Stephenson Smith Baden-Powell.  

Durante sus años en el ejército, B.P., como se le 
conoce al fundador de este movimiento, había utilizado 
la palabra Scout cuando instruyó a sus soldados en 
prácticas de reconocimiento y exploración. Al final 
de la instrucción, a los soldados que aprobaban 
satisfactoriamente las prácticas, se les otorgaba una 
insignia especial que representaba una flor de lis, 
basada en el diseño utilizado para indicar el norte en 
los mapas y brújulas.

Tiempo después, tomando como referencia las 
ideas del explorador militar estadounidense Frederick 
Russell Burnham, Baden-Powell comenzó a idear un 
programa de formación para muchachos que años 
después se convertiría en el sistema pedagógico del 
movimiento scout, un modelo educativo que, desde 
su inicio, puso énfasis en las actividades al aire libre y 
en el servicio comunitario, éste último con el propósito 
de formar el carácter de los muchachos y enseñar de 
forma práctica los valores humanos.

Jóvenes en acción
Baden-Powell llevó su idea de los scouts a la práctica 
por primera vez durante la Segunda Guerra de los 
Boers en Sudáfrica (1899-1902), con ocasión de la 
defensa del pueblo de Mafeking contra el sitio al que fue 
sometido por este grupo étnico. Bóer es un término que 
procede del neerlandés boer, que significa campesino 
y que define a los habitantes de origen neerlandés 
asentados en Sudáfrica, inicialmente colonos que 
desempeñaron tareas de carácter principalmente 
agrario.   

En aquella ocasión, los Boers superaban en 
número a las tropas inglesas. A manera de apoyo, B.P. 
organizó un cuerpo de cadetes formado exclusivamente 
por muchachos voluntarios, a los que entrenó en 
funciones más estratégicas que bélicas, como 
centinelas, rastreadores, ordenanzas y mensajeros, 
cumpliendo sus encomiendas en forma tan impecable 
que contribuyeron decisivamente al mantenimiento 
y defensa del pueblo durante varios meses. Al final 
del sitio, cada cadete recibió una insignia que era 
la combinación de la punta de una brújula y la punta 
de una lanza, muy similar a la flor de lis que adoptó 
años después el movimiento scout como símbolo 
internacional. Como resultado de dicha campaña, 
B.P. alcanzó el estatus de héroe nacional y su primer 
manual, Aids to Scouting, se convirtió en referencia 
para muchos maestros y organizaciones juveniles.

Después de la experiencia anterior, Baden Powell 
realizó en 1907 el primer campamento experimental en 
la isla de Brownsea, en la costa sur de Inglaterra, en el 
que participaron 20 jóvenes. La experiencia fue todo un 
éxito y tiempo después, Baden-Powell se dio a la tarea 
de recopilar experiencias y anécdotas relacionadas con 
esta práctica, lo que terminó siendo el libro Escultismo 
para muchachos.

A partir de enero de 1908, B.P. comenzó a 
publicar una revista quincenal dirigida a los jóvenes, 
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tal fue el éxito de ventas que posteriormente fueron 
compiladas en el libro Scouting for Boys, que 
hoy es considerado la primera presentación del 
programa y método del escultismo. La idea original 
de B.P. era que su libro diera diversas orientaciones 
a organizaciones juveniles ya establecidas, sin 
embargo, en distintos lugares los jóvenes formaban 
patrullas scouts de forma espontánea y buscaban a 
B.P. para pedirle su apoyo.

Aprovechando esta iniciativa de los jóvenes, 
B.P. los orientó y el movimiento scout comenzó su 
desarrollo. Sorprendido por el éxito del proyecto, se 
llevó a cabo un segundo campamento experimental 
en Humshaugh, Northumberland; en el que se 
implementaron nuevas actividades, perfeccionando 
la organización y el modelo educativo. Después de 
publicar Escultismo para muchachos, fundó la revista 
The Scout para exploradores y de esta manera inició 
la organización de la Asociación Scout del Reino 
Unido y promovió la formación de unidades en el 
resto del Imperio Británico y en el resto del mundo.

Orígenes del escultismo en 
México
El escultismo en México surgió después de la 
creación de los Boy Scouts of America (1910) en los 
Estados Unidos, organización que, en sus planes 
de expansión, decidió enviar dirigentes para fundar 
tropas scouts en diversas naciones, entre ellas 
México. Sin embargo, debido al contexto nacional 
que se tornaba violento a causa del movimiento 
revolucionario, esta iniciativa tardó en llegar. 

No fue sino hasta el año de 1912 cuando el Sr. 
Andrés Gómez Oreján, quien tras realizar un viaje a 
los Estados Unidos con el propósito de internar a sus 
hijos en el Holly Cross College de Nueva Orleans, 
conoció el escultismo a través de los Boy Scouts 
of America (BSA) y decidió fundar a su regreso 
una tropa scout en el Puerto de Veracruz, iniciando 
de esta manera uno de los primeros grupos de 
exploradores en el país, siguiendo de manera parcial 
las enseñanzas de Baden Powell y lo establecido por 
los scouts estadounidenses. Desafortunadamente, 
las actividades que realizó este grupo de scouts 
mexicanos se vieron interrumpidas en 1914 a raíz 
de la segunda intervención armada por parte de los 
Estados Unidos. La semejanza del uniforme que 
usaban los muchachos con respecto al usado por 
las tropas estadounidenses que invadieron el Puerto, 
causó malestar entre la población y desencadenó un 
sentimiento anti yanqui, lo que derivó en una falta 
de apoyo y el rechazo generalizado hacia los scouts 
pues además de su uniforme, las terminologías 
utilizadas fueron consideradas anti patrióticas, motivo 
por el cual los scouts en Veracruz dejaron de existir.

Casi al mismo tiempo, en 1913 en la ciudad 
de México, por iniciativa de Federico Clark, un 
ciudadano mexicano de origen alemán, con el apoyo 
de la institución educativa en la que se desempeñaba 
como profesor, fundó los Scouts del Colegio Alemán, 
basándose en las ideas de los scouts alemanes. Un 
año después, en 1914 se fundan los Boy Scouts de 
Mérida bajo la dirección del profesor Alejandro Águila 
Rosas y en el mes de julio de 1916, por órdenes 
del gobernador del estado de Yucatán, el general 
Salvador Alvarado Rubio, se firma un decreto para 
la creación del Cuerpo de Boy Scouts de Yucatán, 
organización que tenía sus propios estatutos y un 
alto grado de militarización.

Robert Stephenson Smith Baden-Powell (B.P.)
Fundador del movimiento scout.
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Un año después, en 1917, el presidente 
Venustiano Carranza promovió el escultismo 
creando la Asociación de Exploradores Mexicanos y 
con la ayuda de Federico Clark, también se creó la 
Dirección General de la Militarización de la Juventud. 
Se crearon, además, los cuerpos de ciclistas, 
exploradores montados y otras organizaciones 
altamente relacionadas con el ejército.

A la muerte de Carranza, y debido a la falta 
de apoyo, muchas de las organizaciones anteriores 
fueron desapareciendo de manera paulatina, sin 
embargo, durante el gobierno de Álvaro Obregón 
(1920-1924) se crearon las Tribus Indígenas 
Mexicanas encabezadas por el profesor José Urbano 
Escobar, director en ese entonces del Departamento 
Juvenil y Estudiantil de la Asociación Cristiana de 
Jóvenes. A decir de Meza (2018), la aparición de las 
Tribus Indígenas Mexicanas estuvo estrechamente 
ligada con la creación de la Secretaría de Educación 
Pública, con el proyecto nacionalista de José 
Vasconcelos y con la adopción de la cultura indígena 
como referente de mexicanidad.

Las Tribus de Exploradores 
Mexicanos o Tequihuas
Años después, y a fin de lograr una mayor 
organización o en un intento de unificar el escultismo 
a nivel nacional, se celebró en septiembre de 1926 
el Primer Congreso Nacional de Exploradores, 
convocado por la Secretaría de Educación Pública. 
José Manuel Puig Casauranc, secretario de 
Educación, presidió la inauguración y clausura del 
evento. Meza (2018), señala que la celebración de 
dicho congreso puso de manifiesto la gran expansión 
que el movimiento escultista había alcanzado para 
dicha década, pues se registraron 48 instituciones 
que acreditaron a 122 representantes de casi todos 
los clubes e instituciones de exploradores mexicanos. 
Al final del congreso, y con el propósito de unificar 
el escultismo nacional en una sola organización, se 
seleccionaron los comité ejecutivo y de programa. 

De esta manera, el proyecto de las Tribus de 
Indígenas Mexicanas fue adoptado en 1926 por el 
Gobierno Federal bajo el nuevo nombre de Tribus de 

“Un Tequihua junto a la cabeza de un guerrero”. Hemeroteca El Universal.
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Exploradores Mexicanos o Tequihuas,1 manteniendo 
al profesor José U. Escobar como director general del 
movimiento, al cual se adhirieron las organizaciones 
asistentes al congreso. De esta manera, el profesor 
Escobar se dio a la tarea de crear una estructura 
que impulsara el escultismo en el país.  Al respecto 
Ponce y Zenil (2004) señalan: 

Al ir desarrollando la estructura de esta 
organización, el profesor José U. Escobar es 
nombrado como Director Nacional de las Tribus 
de Exploradores Mexicanos […] poseedor de 
una atractiva personalidad para los jóvenes, 
una mezcla de seriedad, seguridad de sí 
mismo, así como de una gran empatía para con 
los intereses de los muchachos. Escobar es 
dotado del apoyo necesario por Sáenz, quien 
estará al frente de la Comisión Ejecutiva de las 
Tribus de Exploradores. (Ponce y Zenil, 2004, 
p. 113)

Desde su inicio, las Tribus de Exploradores 
Mexicanos basaron su mística y su estructura en 
los rangos militares de las tribus del imperio Azteca. 
Al respecto, Jackson (2012) afirma que, a pesar de 
la inspiración estadounidense en la fundación de la 
organización, los responsables de los exploradores 
se esforzaron en infundir en la asociación un 
contenido netamente mexicano. Así lo señala 
la revista Tihui, uno de los órganos oficiales de 
comunicación de la organización:

Las Tribus de Exploradores Mexicanos están 
inspiradas en las enseñanzas mejores de 
Baden Powell, reconocen como hermanos 
a todos los miembros de la Gran Fraternidad 
Internacional de Exploradores; pero nuestra 
institución posee un programa propio, adaptado 
a nuestras necesidades, que no ha sido copiado 
de otras organizaciones extranjeras, y que 
tiene como base la epopeya de los primeros 
pobladores de nuestra patria. (Tihui, 1927, pp. 
15-16) 

A diferencia de otras organizaciones escultistas 
mexicanas, los miembros de las Tribus de 
Exploradores debían pronunciar la promesa o 

1 El término Tequihua proviene del náhuatl y significa autoridad o 
jefe de la comunidad. Para los aztecas, el tequihua, más que ser el 
representante de la población, era el jefe militar que adiestraba a los 
jóvenes para la guerra.

compromiso del explorador en náhuatl,2 lengua 
perteneciente a la cultura Azteca, pues a decir 
de Chavolla (2018), exaltar el nacionalismo fue 
un rasgo propio del periodo de los años treinta y 
cuarenta del siglo XX. A partir de 1927, comenzaron 
a surgir en varias escuelas y en las sedes de la 
Asociación Cristiana de Jóvenes, tribus compuestas 
por caballeros Tequihuas y de esta manera la 
organización de las Tribus de Exploradores 
Mexicanos adquirió mayor fuerza y protagonismo. 

Un hallazgo en campamento
Para lograr sus objetivos, las Tribus Tequihuas 
privilegiaron en todo momento las actividades 
en contacto con la naturaleza, lo anterior con la 
finalidad de dotar a los jóvenes de escenarios 
reales que los llevaran a la correcta aplicación de 
su programa educativo. Con este propósito, en el 
mes de septiembre de 1930, un grupo de jóvenes 
se encontraba de excursión recorriendo las sierras 
del estado de Guerrero, concretamente en los 
alrededores de la comunidad de Tlaxmalac, una 
población ubicada al norte del estado; después de un 
largo recorrido, se les ordenó a los jóvenes buscar 
un lugar adecuado para levantar el campamento, 
pues en dicho terreno tendrían lugar las actividades 
del campamento anual de la organización. Al recorrer 
detenidamente el sitio, los jóvenes descubrieron un 
gran monolito de piedra. De inmediato, los jóvenes 
comenzaron a excavar el lugar con el fin de dejar el 
hallazgo al descubierto. 

Avisados por los muchachos, y al conocer el 
hallazgo, el profesor José U. Escobar, director de 
las Tribus, el señor arquitecto Lorenzo E. Favela y 
el profesor Teófilo Rivera, que servía de guía, de 
inmediato se percataron de que se encontraban 
en los terrenos de una gran zona arqueológica, 
donde seguramente se hallaba sepultada bajo tierra 
una gran ciudad de la época del México Antiguo. 
De acuerdo con los testimonios del grupo, cerca 
del lugar del hallazgo era posible distinguir varios 
montículos que seguramente eran basamentos 
piramidales cubiertos de vegetación. Por su parte, el 
profesor Escobar afirmaba que en las estribaciones 

2  Promesa del explorador: “Pampa nomahizo nitlacaitas nitlanetila 
tlakanexchiocotli in huhue Mexico chautla catilonime”. Promesa 
scout: “Yo prometo por mi honor hacer cuanto de mí dependa por 
cumplir mis deberes para con Dios y la Patria, ayudar al prójimo en 
toda circunstancia y cumplir fielmente la ley scout”.
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de la montaña el grupo pudo identificar “grandes 
escalinatas, derruidas graderías, escaños casi 
perdidos, pero todo ello hecho con la argamasa 
con que unían los más antiguos moradores del país 
sus imponentes construcciones”. Lo que más llenó 
de asombro a los responsables del grupo fue la 
monumental cabeza descubierta por los muchachos, 
una gran esfinge ubicada en las faldas de uno de los 
cerros del sitio y cerca de ella una piedra redonda 
cubierta de símbolos de procedencia desconocida. 

Después del hallazgo, el profesor Escobar se 
documentó sobre el descubrimiento y consultó a 
especialistas en la materia sobre las características 
no sólo del monolito, sino del sitio en general. En 
aquella época, los expertos coincidieron en que la 
región de Guerrero era aún un área desconocida y 
que no existían reportes arqueológicos o históricos 
de la existencia de algún sitio cercano a Tlaxmalac 
que tuviera tales dimensiones. Actualmente se sabe 
que Tlaxmalac fue asiento de un señorío Azteca, 
demostrado a través de los grandes ídolos tallados 
en piedra que representan dioses o gobernantes de 
dicha cultura. Al oriente del lugar, se pueden observar 
hoy en día, algunos montículos que hacen suponer 
fueron construidos por los antiguos habitantes. Este 
hecho, coincide con las observaciones del Prof. 
Escobar.

Días después del descubrimiento, el licenciado 
Alfonso Caso, antropólogo, arqueólogo e historiador 
que hizo grandes contribuciones al conocimiento 
de las culturas mesoamericanas, salió rumbo a 
dicha región acompañado del arquitecto Favela 
y del profesor Escobar, quien sirvió de guía para 
levantar un plano del lugar, hacer recorridos de 
superficie, hacer algunas pequeñas excavaciones, 
así como un estudio más detenido que permitiera 
fijar la importancia que para la arqueología 
mexicana tendría el descubrimiento realizado por 
los muchachos miembros de las Tribus de los 
Exploradores Mexicanos.

Una etapa de integración
Con el paso de los años, la organización de los 
Tequihuas siguió evolucionando, sin embargo, en 
aquella época, el escultismo mexicano comenzaba 
a tomar muchas formas y nunca pudo consolidarse 
bajo una sola organización oficial. A decir de Jackson 
(2012), todas las manifestaciones del movimiento 
escultista siguieron la estructura de los Boy Scouts, 

pero la publicación de diferentes manuales y la 
existencia de diversas dirigencias dieron como 
resultado la división en organizaciones locales y 
regionales.

Después de varios intentos, el movimiento scout 
en México se formalizó como tal en agosto de 1926 
con la formación de la Asociación de Exploradores 
de la República Mexicana, organización que obtuvo 
el reconocimiento de la Organización Mundial del 
Movimiento Scout (OMMS). Tiempo después algunas 
instituciones educativas de inspiración católica, 
adoptaron el movimiento scout como parte de sus 
actividades extraescolares por lo que en 1931, con 
la formación de diversos grupos en la capital, surgen 
los Exploradores de México.3

A fin de unificar a las asociaciones existentes, 
el 9 de mayo de 1932 la OMMS decidió fusionar a 
los exploradores de la República Mexicana con 
los Exploradores de México, dando origen de esta 
manera a la Asociación de Scouts de México. A partir 
de este momento, los Scouts de México comenzaron 
a extenderse por todo el país. 

Conclusión
A pesar de las constantes transformaciones dentro 
del movimiento scout en México y a diferencia de 
otras organizaciones escultistas predecesoras, las 
Tribus de Exploradores Mexicanos o Tequihuas 
lograron sobrevivir con algunas modificaciones hasta 
la década de 1970, de tal manera que podemos 
afirmar que esta propuesta educativa apoyada por el 
gobierno federal fue referencia para sentar las bases 
de lo que hoy es el movimiento scout mexicano. 

En la actualidad, este gran movimiento juvenil 
acoge a más de 30 asociaciones escultistas en el 
país, pero independientemente de la asociación de 
la que formen parte los jóvenes, podemos asegurar 
sin temor a equivocarnos, que las actividades en 
contacto con la naturaleza que ofrece el escultismo 
fueron el detonante que llevó a este grupo de 
jóvenes exploradores a realizar este importante 
descubrimiento arqueológico en Tlaxmalac. Aún sin 
la existencia del Instituto Nacional de Antropología 
e Historia (INAH), fundado en 1939, los jóvenes 

3  En su etapa de formación se denominaron “Scouts Católicos de 
México”, pero en su inauguración del 1 de noviembre de 1931 se 
registran como “Exploradores de México”.
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exploradores supieron valorar el gran patrimonio 
arqueológico e histórico de la zona. Sus acciones, 
fruto de la exploración y de la sana curiosidad, no 
fueron sino el reflejo de que el vasto programa de 
actividades que ofrece el escultismo puede contribuir 
al conocimiento de nuestra historia y al fortalecimiento 
de la identidad de todos los mexicanos. En la 
comunidad de Tlaxmalac existe actualmente un 
museo arqueológico e histórico donde se exhiben los 
hallazgos de la riqueza histórica de la zona. 

Referencias hemerográficas

El Universal
Revista Tihui
Vida Alterna, revista digital

Referencias bibliográficas
Chavolla Navarro, D. (2018). Exploradores mexicanos y Scouts de 

México, Un espacio más de disputa por la juventud, 1938-
1945. En Contemporánea, vol. 5, núm. 9, enero-junio, 
2018.

Jackson Albarrán, E. (2012). Los exploradores, la Cruz Roja de la 
Juventud y la expresión infantil de nacionalismo. México 
1920-1940. Universidad Nacional Autónoma de México, 
Instituto de Investigaciones Históricas.

Meza Huacuja, I. (2018). Juventud, masculinidad, Estado y 
revolución: de los Batallones Escolares a las Tribus de 
Exploradores Mexicanos, Nuevo Mundo, Mundos Nuevos.

Ponce Sánchez, R. M. y Zenil Verduzco, E. (2004). La flor de lis: 
entre vientos y tormentas. México. Sigar

Reforma Siglo XXI, vol. 121 enero-marzo, 2025


